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•     ADVERTENCIA. 

I 

Nunca  los  escritores  públicos  deben  aterder  con 
mas  esmero  á  la  dignidad  en  sus  palabras  ,  y  á  la 
moderación  en  sus  argumentos,  que  cuando  se  con- 
trovierten aquellos  pintos  que  por  su  naturaleza  é 
interés  tienen  una  íntima  conexión  con  e  bien  estar 
de  los  pueblos.  En  tales  caeos  el  objtto  debe  ser  la 
investigación  de  la  verdad  ,  y  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia;' de  otra  macera  csabiir  el  campo  a  las  faccio- 
nes ,  y  substituir  la  rabia  del  espiíitu  de  partido  á 
los  avisos  de  la  prudencia  y  de  la  n flexión:  es  de- 
cir, que  en  vez  de  procurar  la  consolidación  de  la 
felicidad  pública,  se  fomenta  la  anarquía,  y  tal  vez 
se   precipita   la   completa  disolución   del   Estado. 

No   por   esto   quiero  decir  que   se   descuide  la  in- 
vestigación   de   las   sublimes   verdades   en    que  estriva 
la  formación   de    un   buen    sistema   de  derecho  públi- 
co :  no.  Pero  deseo  ,   sin  embargo  ,  que  en   tanto  que 
se    respeten   los  principios  adoptados  y  solemnemente 
promulgados,  procedamos  consecuentes,  y   con  arre- 
glo á  ellos.    La    nación    representada  en  Coi  tes  ha  ju- 
rado  la   conservación   del    régimen   morárquico  :   este 
es  el    voto   nacional  ,  voto   sumamente   acertado ,  ya 
se  consulten    los  estímulos  de   la  lealtad   española,  ya 
se   consideren    los   intereses    de    esta  inmensa I  monar- 
quía en    política  y   en    razón.   Por    mas  que  el   amor 
á    la    innovación    quiera    desmentir    las    preciosidades 
que   encierran    nuestros   antiguos  códigos  ,   y    la   sabi- 
duría de   nuestras   primitivas   leyes,  jamas  los   pensa- 
dores  y   sensatos   podrán   deso  .ocer  su  mérito:  y  en 
bnen   hora  que   se   dé  uniformidad  á   nuestro  deiecho 
piíbü'/o,  y   que  se   reformen    algunos    vicios   de  nues- 
tra  legislación;  pero  no  s<?  quiera    decir  que  no  con- 
tienen   los    luminosos    principios    en    que   se   i\\ndA    la 
estabilidad  de  ios  grandes  impelios.  Quince  siglos  nos 
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han  regí  lo  esas  leyes ;  y  en  esos  quince  siglos  con 
ellas  fueron  lanzados  los  moros  á  sus  arenales  de 
África,  se  -a  pagaron  los  incendios  de  la  anarquía  y 
de  la  guerra  civil  ,  se  formó  esta  opulenta  monar- 
quía, se  reunieron  Aragón  y  Castilla,  y  se  consoli- 
dó por  fin  la  potencia  formidable  ,  que  en  tiempos 
de  Fernando  el  Católico,  Carlos  V,  y  Felipe  II  pre- 
sentó el  mayor  poderío  que  se  conoce  en  los  anales 
de  la  historia  moderna. 

Corríjanse  pues  aquellos  abusos  que  en  el  trans- 
curso de  los  tiempos,  y  á   merced   de  los  caprichos 
de  la  arbitrariedad  ,    se   han  introducido    en   algunos 
ramos   de  la  pública  administración  ;   mas  no  se  ata- 
quen  aquellas   le^es    fundamentales  justamente  vene-*- 
radas,  cuya   infracción  puede   engendrar  los  mas  fu-, 
restos  acontecimientos.  Si,  fieles  observadores  de  ellas, 
las  aprovechamos  para  afirmar  la  seguridad  del  Estado 
y  del  trono;  entonces,  en  el  centro   del   poder,  y  ai 
abrigo  de  la  anarquía,  podrá  la  nación  completar  las 
grandes    reformas  que   exigen    su    futura  prosperidad, 
sus  sacrificios  y  sus   virtudes.  Los   pueblos  ganan  de 
fixo  en   las   reformas  ;    pero   lo  aventuran   todo  en  las 
revoluciones  :  estas  son    hijas  de  la  agitación   de   las 
pasiones,  y  aquellas  de  la   razón   y  de   la   prudencia. 
Los  españoles   deben  examinar  atentamente  el  infíuxo 
que   ha  tenido  en  su  engrandecimiento   la    rígida  ob- 
servancia de  esas  leyes  fundamentales.    Y  si   ellas  en 
efecto   han  proporcionado  su   grandeza,  y  sus  venta- 
jas políticas,  ¿será  acertado  abandonarlas  con  menos- 
precio é  inconsideración  ,  quando   mas  las   necesitan? 
De  esta  questian  brotarían  tantas  reflexiones,  que  so- 
lo con  ellas  ocuparíamos  muchas  páginas;  lo  qual  no 
podemos  hacer  por   ahora.   Bástenos   decir  que  el  cau- 
tiverio  en  que  gimen    nuestro   Rey    y   nuestros    Prín- 
cipes,   y  la   horfanjid  en   que   su   ausencia  tiene  á  la 
España,  rúa  sido  motivo  de  profundas   meditaciones. 
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para  los  buenos  pensadores.  Han  conocido  nuestra  si- 
tuación ,  lo  que  conviene  á  nuestros  intereses  ,  los 
riesgos  que  nos  amenazan  ,  y  el  único  medio  de  pre- 
caverlos, aprovechando  el  entusiasmo  nacional,  y  cer- 
rando la  pt7erta  á  los  extravíos  populares  ;  los  que 
comunmente  degeneran  en  tiranía  militar,  6  en  anar- 
quía desordenada,  que  siempre  conduce  á  la  esclavi- 
tud. Así  unos  aconsejan  á  la  nación  que  recurra  al 
Príncipe  heredero  de  las  dos  Siciiias  para  que  su- 
pla la  triste  ausencia  de  su  amado  Fernando  VII; 
otros  ,  aunque  le  conceden  su  aptitud  ,  dicen  que, 
según  la  situación  de  la  patria  ,  solo  dtbe  atender 
en  el  dia  á  buscar  un  aliado  próximo  ,  que  pueda 
auxiliarnos  en  ambos  continentes:  que  la  Infanta  del 
Brasil ,  ademas  de  sus  derechos  ,  es  poderosa  por  su 
augusto  esposo  en  ambos  mundos;  que  es.  íntima  alia- 
da de  la  generosa  Inglaterra ,  y  que  unidas  Jas  tres 
naciones  harían   temblar   al    usurpador. 

En  favor  de  la  Infanta  se  ha  dado  un  papel  in- 
titulado Conversación  Se  ;  y  contra  este  ,  y  á  favor 
del  Príncipe  heredero  de  las  dos  Siciiias  se  ha  pu- 
blicado otro  con  el  título  de  Observaciones  criticas  &c. 

Ambos  papeles  tienen  mérito  ,  y  la  nación  debe 
agradecer  el  buen  zelo  de  sus  autores,  cu^o  objeto 
es  libertar  la  patria  ,  y  conservar  en  ella  la  dinastía 
de  B  >rbon  ,  aun  quando  los  medios  que  solicitan  pa- 
ra ello  sean  diferentes.  Yo  deseo  investigar  la  ver- 
dad y  lo  mas  conveniente  ,  lleno  del  mas  efectivo 
interés  hacia  la  causa  pública  ,  y  revestido  de  la  mas 
severa  imparcialidad. 

Hecha  pues  esta  necesaria  salva  ,  y  supuesto  que 
no  soy  ni  el  extrangero  ,  ni  el  vecino  de  la  Isla  de 
León  ,  dirigiré  la  palabra  al  autor  de  las  Observa- 
Ojones ,  á  ver  si  puedo  hacer  ei    papel    de  verdadera 

CON- 


CONCILIADOR. 


'onfieso ,  Sr.  Observador ,  que  quando  leí  en  sus  observa- 
ciones críticas  "que  en  ninguno  de  nuestros  códigos  antiguos 
5» y  modernos  se  encuentra  la  ley  de  la  regularidad  que  su- 
«pone  el  autor  de!  dialogo  }  que  para  dos  ó  tres  casos  que 
nen  tanto  número  de  siglos  ,  y  tanta  variedad  de  dinastías 
«hayan  heredado  en  España  los  cognados,  hay  muchísimos ,  y 
>»los  mas,  en  que  se  ha  observado  la  agnación  rigorosa  ( pá- 
jígin.  9);  que  esta  ley  es  de  costumbre  en  España  casi  inva- 
riable (  pag.  12  )}  que  en  Europa  forma  la  base  de  la  ma- 
«yor  parte  de  los  tratados  ;  que  la  agnación  se  ha  introdu- 
je cido  generalmente  para  evitar  los  funestos  efectos  de  U  ag- 
j>nacion  (  nota  7,  pág.  20  )  '?  que  en  el  sistema  continental 
«era  ,  y  es  perniciosa:™  y  en  fin  que  todo  esto,  v  mjcno  mas, 
.V.  lo  sabe,  y  á  Vm.  le  consta,  queriendo  por  lo  mismo,  y 
por  pura  caridad  ,  desengañar  al  público  de  tantos  errores: 
confieso  ,  repito  ,  que  me  indigné  contra  el  autor  del  duiogo, 
y  alabé  la  moderación  de  V.  ,  y  su  cristiana  mansedumbre  en 
contentarse  con  llamarle  "alucinador  de  los  crédulos  5  (  pá- 
fjgin.  8  )  hipócrita  ,  que  toma  el  nombre  de  Dios  para  cap- 
onarse la  benevolencia  j  (  pág  9  )  panegirista  del  femenino  go- 
9) bienio  j  (  pág.  11  )  miserable  lógico  j  hombre  que  adopta 
»quanto  le  sirve  para  sus  argumentos  j  (  pág.  12  )  que  á 
ii cada  paso  se  contradice  ,  y  que  sus  recursos  son  abom-ina- 
»blcs  hijos  de  la  intriga  y  de  la  sin  rason."  Me  ratifico  en 
que  esto  y  mucho  mas  merece  el  tal  auior ,  e^Dccialmante  ca- 
linas circunstancias  como  las  actuales  ,  en  que  tanto  conviene 
que  á  la  nación  española  se  la  instruya  con  verdad  y  con 
justicia  de  su  legislación  y  de  sus  antiguas  costumbres  ,  de 
sus  derechos  y  los  de  sus  Revés,  de  su  honesta  libertad,  del 
nesgo  inminente  de  su  esclavitud ,  y  de  los  auxilios  mas  rá- 
pidos y  eficaces  ,  que  puede  y  debe  buicar  para  libertarse  de 
•lia. 

Esto   sí   que   era    propio   de    las   condecoraciones   que  ador- 
nan al  autor  >  de   sus  canas  ,    de    si|    elevado    carácter,  y   de 
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su  dilatada  carrera  en   la   magistratura.  Con  razón  se  dice  por 

CS3S  calles  ,.  que  el  orgullo  científico  y  el  aparato  escolástico  han 
hecho  de  nuestra  jurisprudencia  una  gerigonz/t- ,  -ta  donde  todo  se 
aprende  ,  menos  ios  principios  de  la  justicia,  y  ljus  así  ios  jue- 
ces ignoran  la  aplicación  de  las  leyes ,  asesinando  a  la  inocencia, 
y    haciendo   triunfar  la   malicia. 

¿Es  posio  e  (decía  jo  en  mi  soledad)  -que  un  sugeto  de 
tan  alto  carácter  engañe  al  común  de  las  gentes  eu  materia, 
tan  -importante  ,  y  en  tiempos  -tan  turbulentos  ? '(  Las  ie'yes  (  di- 
ce )  a  favor  de  las  hembras  ,  en  su  caso-,  hacen  parte  de  las 
fundamentales  de  nuestra  monarquía1,  ¡y  ninguna  se  encuen- 
tra en  nuestros  códigos  ,  según  el  Crítico  Observador!  (  pá- 
gin.  16.  )  ¿Puede  inventarse  mas  enorme  superchería,,  ni  mets 
absurdas  hipótesis2,  ¡esto  sí  que  es  abusar  de  su  carácter-i 
Un  sugeto  que  ha  llegado  por  sus  grados  al  culmen  de  la 
toga  ;  que  desde  su  juventud  hasta  su  venerable  ancianidad 
se  ha  empleado  en  ios  diferentes  tribunales  del  Rey  ;  que 
ha  sido  ge-e  de  todos  ;  cuya  erudición  ,  extensión  de  noti- 
cias ,  é  integridad  han  sido  respetadas  y  aplaudidas  ;  ¿po- 
drá haberme  engañado,  y  á  h  soeiedad  em  que  vive,,  y  que 
con  tan  prodiga  liberalidad  ha  premiado  sus  estudios?  ¿  qué 
haré  en  este  conflicto?  No  tengo  de  quien  fiarme,  ni  á  quien 
descubrir  mi  igaorauch  :.  soi  lego  j  y  de  todo  el  tiempo  que 
mai  gasté  en  mis  mejores  años  ,  como  me  retiré  al  cuidado 
de  mi  caca  ,  solo  he  conservado  en  mi  memoria  los  nombres 
de  nuestros  códigos  patrios  ,  y  muy  poco  de  la  historia  da 
la  legislación.  No  h¿y  arbitrio:  los  pediré  á  mi  letrado,  y 
resuelvo  desengañarme  por  mí.  Todos  ellos  están  en  caste* 
llano:  ¿á  qué  se  reduce?  á  retira;  me  de  mis  líeitas  recrea* 
ciones  por  algunos  días,  y  con  ello  consigo  no  solo  aquie* 
taime  ,  y  salir  de  mi  suspensión,  sin  fiarme  de  otro,  sino 
iu^truirm:  en  la  -utilidad  y  justicia  de  tantos  papeles  ,  refor-* 
mas  ,  planes  y  proyectos  militares  y  políticos  como  en  el  dia 
se  dan  á  luz  ,  que  jamas  he  oído,  y  yo  nc  los  entiendo  por 
carecer  de  las  correspondientes  nociones.  Para  que  no  se  me 
olviden,  y  no  repetir  el  trabajo,  haré  las  convenientes  apun- 
taciones por  escrito  ;  y  con  efecto  estas  que  siguen  son  el 
pequeño   fruto   (  sido    p<  ra    mí)   de    mi    resolución   y   retiro. 

Para  no  incidir  en  equivocaciones  ,  y  preferir  los  cndigog 
principales  con  que  la  nación  se  gobierna  ,  recurrí  á  la  ley 
y  pragmática  hecha  en  Cortes  en  14.  de  Marzo  de  1^6  (la 
qaai   ua   principio   á   la   puniera, impresión   de   la  Recopilado*) 
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en   que    se    dcclsra   la    autoridad    dé    las    leyes  que   contiene. 

.  Recomienda  justamente  Jas  del  Fuero  Juzgo,  como  origen 
de  todas  ,  y  las  de  lis  Partidas  en  la  parte  que  rjo  se  dero- 
guen por  otras  posteriores.  Las  lc\cs  ue  Eutico  ,  Lcovigii- 
do  ,  y  sus  succesores  en  el  trono  de  lus  Godos.,  sirvieron  de 
guia  fiel  á  la  monarquía  de  España  hasta  el  Santo  Rey  Fer- 
nando ,  quien  tuvo  a  bien  se  traduxesen  en  Castellano  para  su 
mejor  inteligencia.  Es  verdad  que  á  principios  del  siglo  II 
se  promulgaron  por  el  Conde  de  Castilla  D.  Sancho  García, 
el  Código  intitulado  Fuero  fiejo  ;  por  el  Santo  Rey  su  so- 
brino, y  p,,r  otros  Reyes,  infinidad  de  fueros  de  población^ 
pero  no  es  fácil  se  cite  una  ley  en  todos  ellos  en  que  se 
derogue  el  Fuero  Juzgo  ;  antes  bien  los  Reyes  le  dieron  por 
espeeial  gracia  á  diferentes  Provincias  ,  según  las  iban  con- 
quistando de  los  m  ros  ,  como  lo  executó  D.  Alonso  VI  cotí 
Toledo,  y  á  su  exemplo  el  Santo  Rey  D.  Fernando  con  Cór- 
doba ,  y  otras  Villas  y  Pueblos  de  los  Reynos  de  las  An- 
dalucías ,  pobladas  á  fuero  de  Toledo.  Hoy  es  el  día  en  que 
se  venera  esie  discreto  Código,  como  fundamento  y  primera 
piedra  de  nuestra  gloriosa  Monarquía.  Una  sola  mano  empe- 
zó a  gobernarla  ,  y  una  sola  sin  interrupción  ha  contiuua- 
do  en  los  16  siglos,  poco  mas  ó  menos,  que  cuenta  de  an- 
tigüedad. En  la  primera  epoca  hasta  D.  Pelayo  ,  y  mucho 
después  ,  no  se  conocieron  lcgalmente  las  Dinastas  ,  porque 
la  Corona  era  electiva  ,  por  consiguiente  Jas  leyes  de  sie- 
te ion  ,  p-r  agnación  ó  cognación,  eran  inútiles  3  y  solo  se 
retacón  al  mudo  ,  y  por  quienes  debía  elegirse  Rey  en  caso 
de  vacani€.  Sin  embargo,  es  digno  de  observarse  que  casi 
no  hubo  exemplar  d^dc  Ataúlfo  ,  en  tjue  saliese  Ja  elección 
de  la  lamina  rcynantc,  como  puede  notarse  en  el  dilata- 
do Catalogo  de  los  Revés  de  España:  }  Observación  que  ja- 
inis  debe  olvidar  nuestra  Nación  ,  y  mueno  menos  á  la  vista 
üe    u  j    usurpador    desvergonzado  1 

La  elección  era  J.bre  ,  y  nadie  tenía  derecho  á  reclamar 
,T ¿  anfes  bieu  sc  Prohibió  en  las  leyes  2,  c,  8, 
y  io  del  Exordio  que  ninguno  presumiera  ser  Rey,  si  no  fue- 
se antes  legítimamente  eleg,do  por  los  Prelados,  Proceres  y 
lu.blo,  representado  por  quien  correspondía,  se?un  tam- 
bién coasu  de  Us  actas  ¿el  quinto  Concilio  de  Toledo.  To- 
do quinto  pueden  prevenir  el  buen  juicio  y  una  sabia  expe- 
riencia para  evitar  parcialices,  infidencia*  y  disturbios  se 
m.uemra    en    este   famoso   Exordio  que  antecede   al   Fucr^pc- 
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ro   pin    nuestro  asunto  se  debe   reparar  en  que  siendo  tan  ni- 
mio y   exacto  en   prevenir   las    cualidades    que   debian    concur- 
rir  en    les  electores   y   electo  ,  no    hay  ley   que  excluya  ni  agra- 
vie  á    las   hembras  ,    ni    á   sus    descendientes    y   cognados  j  an- 
tes bien    vemos    elegidos   á-   muchos  de    estos   sin  contradicción, 
como  se   dirá    en  su   lugir  mis  oportunamente.  Aunque  sin  de- 
recho á    la   Corona,  jamas   se    les    negó    ia  capacidad   de     po- 
der ser   elegidos,    y  ascender    á   ellas   con  macha    mas  propor- 
ción   que  los  que   c  irecíin   de  la   Real    sangre    Goda    de     va- 
ron    6  de    hembra.    Por  esta   rizón    se   les  miraba  ,    y    también 
á   las   Viudas  ,   con   indecible    honor  y  alto   respeto,    como    se 
puede   ver.  en    las  leyes   14.,    í$,    16   y    17    del  mismo  Exorno, 
de   que    hace   mención   el    6\  °    Concilio  Toledano,  aunque,  p;;r 
una   consecuencia    del  Gjhierno   electivo,   las     Reynas    Viudas 
no   tenían    parte  en  él  ,    y  debían   retirarse   á    hacer    vida    lie- 
lidiosa.    Esta    política    áe    los  Godos    prosiguió    algunos     siglos 
después  de    la   elección  de    D.  Pelayo  :   y  aunque  discordan  los 
historiadores   y  Cronicones   en    quauto    á   su  duración  ,    lo  que 
no    es   de    nuestro   asunto  ;  no    se  duda   que  en    el  año   974  se 
celebraron  Cortes  generales    en   León    pira   deliberar    quien   ha- 
bía   de  succeder   en    la    Corona    á  D    Sancho   el  Gordo  ,   si    su 
hijo    el  niño   D.    Ramiro,  ó  su    tia    Doña   Elvira.  El   erudito  au- 
tor de    las   observaciones  á    la    historia  general  de    España  por 
el   Padre   Mariana   establece   con    motivo  de  este  documemto  la 
proposición  siguiente:    (tomo    $°,   §    Io   ,  pág.    3$?,  Edición 
de   Valencia   de    1789  )   »  Que  toda    la   Nación   declaró  solem- 
nemente ,   que  tanto   el   niño   D.   Ramiro  ,  como    su    tia   y  tu- 
tora  Doña    Elvira  ,   eran    herederos    de     los    Reyes  anteriores, 
de    modo    que   por  general   consentimiento  y  declaración   de  la 
Nación   se  aprobó  no  solo  el   derecho    hereditario    de  los   hijos 
varones   al    Reyno   paterno  ,  sino  también    el  de  las  hembras.'* 
Este    hecho  prueba   con   evidencia   lo   que  acaba   de   decirse;    á 
saber    que   por  el   Fuero   de   los   Jueces    (  que   regía  )   no   tenían 
incapacidad   las    hembras  ni   los   cognados  para   ser   elegidos,  y 
mucho  menos   siendo  de   la    Real   familia   Goda. 

Muerto  D  Alonso  VI  sin  succesion  varonil  ,  los  Castellanos 
se  dividieron  en  sus  opiniones  sobre  si  había  de  reynar  la 
Infanta  Doña  Urraca,  ó  el  amo  Alfonso  Ramón  su  hijo: 
Los  votos  de  la  Nicion  ios  reunió  en  mayor  número  la  In- 
fanta :  mis  la  aconsejaron  se  casase  ,  como  lo  executó  con 
el  Rey  de  Aragón  }  pero  divorciada  ,  cedió  sus  derechos  en  su 
hijo,  aunque  siempre  tuvo  parte    en    el     Gobierno.     D.   Fer- 
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nando  el  Magno  ,  á  quien  por  orden  de  succesion  correspon- 
día el  Condado  de  Casulla  por  su  madre  Doña  Mayor  ,  y 
el  Rcyno  de  León  por  su  muger  Doña  Sancha  ,  hermana  del 
Rey  D.  Bcrmudo  de  León  ,  fue  elegido  por  la  Nación,  proT 
viniendo  ambos  derechos  por  hembra  ;  siendo  uno  de  ello?,  ñ 
no  idcntKO  ,  muy  análogo  al  que  correspondió  á  Felipe  V  pa- 
ra ocupar  el  Rcyno  de  España  con  elegió  de  la  mayer  par- 
te de  la  Nación.  (  Esp.  Sagr.  ,  tomo  14,  n.  10,  y  tomo  16 
An.  17.  )  Por  estos  medios  se  fue  radiando  por  costumbre  y 
necesidad,  desde  esta  época,  la  succtsion  hereditaria  5  la  qual 
pasó  después  á  ley  fuudamcntal  del  Reyno,  desengañada  y 
cansada  la  Nación  de  las  parcialidades,  bandos,  asesinatos  y 
desgracies  ,  que  con  frecuencia  se  suscitaban  y  mantenían  por 
esta  aparente  Regalía,  siempre  á  costa  dei  Pueblo,  que  por 
souenería  sufría  sin  utilidad  alguna  ios  principales  efectos 
de  estos  choques  ,  «in  que  bastasen  las  leyes  y  sus  discretas 
precauciones  á    evitarlos. 

En  el  año  de  10^8  el  mismo  D.  Fernando  I  juntó  Cor- 
tes ó  Concilio  en  Lean  ,  para  resolver  vaiios  importantes 
asuntos  militares,  políticos  y  eclesiásticos  5  y  enire  ellos  les 
m^nifesio  su  n  tención  de  dividir  ios  Reynos  entre  sus  tres 
hijos,  dexando  á  cada  une  lo  qne  le  parease  por  juro  de 
heredad  y  patrimonio  hereditario,  fundándolo  en  lo  que  se 
ha  insinuado,  y  en  las  vitudcs  de  su  Predecesor,  y  deseo 
de  restablecer  la  aimonía  entre-  los  miembros  del  Estado  Des- 
de r,ta  época  todos  convienen  en  que  por  ley  fundamental 
quedó  establecida  la  sucesión  hereditaria  del  Revr.oen  la  for- 
ma regular,  según  se  ha  observado,  sin  variación  hasta  Fe- 
Jipe  V. 

L>e  estos  hechos  históricoc ,  que  nadie  niepa  ,  se  infiere  que 
desde  el  siglo  fi  ,  a  lo  me, os  ,  se  ha  succedido  en  los  Rey- 
nos  de  León  y  Castilla  por  ei  dcre.ho  de  'as  hembra  fe  ¡  .y 
sino  fnera  por  alargar  esta*  apuntaciones,  podría  demostrar  que 
i-  unión  de  estos  Reynos  á  ios  de  León  5  Castilla  ha  sido 
por  el  mismo  derecho.  Luego  no  es  tan  curto  loque  afirma 
el  br.  Observador  crítico  (  pág  ,2)  que  la  ícy  de  ia  agua- 
ron rigorosa  (y  en  w  defecto  la  aru6cioiá  )  es  de  cáfitm* 
trrt  in  España  casi  ivoariabie  :  luego  aunque  en  sq  caso  se 
admitiesen  a  reyot?  en  Empina  a  la  Infama  Doña  Ca-lota. 
Jotquioa,  y  á  sus  deicendiemt* ,  ningún  trasto»»  universal, 
m  pamcahr  habría,  (  p,g  io.  )  por  6er  Iuuy  COufuniíC  a  ^ 
antigua   co^stuiKiju   y    costumbres. 
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Abolida  ,  pues,  It  elección  ,  eomo  perniciosi  y  expuesta 
á  inquieta  les  ,  según  se  ha  dicho  ,  no  puede  creerse  que  la 
rucio  i  incidiese  en  otro  escollo  macho  mis  arriesgado  y  te- 
mible. Li  agnación  en  toio  su  rigor  es  odiosa  por  sí  ,  y 
opuesta  á  los  derechos  de  sangre  y  de  naturaleza  ;  así  es  que 
sí  no  se  establece  con  palabras  conexas,  claras  y  terminantes, 
no  es  admitida  en  justicia  5  y  si  el  testador  se  explica  con 
generalidid  en  el  orden  de  succeder  en  sus  bienes,  aunque 
manifieste  el  deseo  de  la  conservación  de  sus  araiis  y  ape- 
llido ,  no  se  entienden  excluidas  las  mugeres  ni  sus  descen- 
dientes. A  todo  esto  se  añade  ,  qua  semejantes  succesiones,  que 
se  llaman  Silbarías,  es  preciso  que  traslineen  con  facilidad 
y  frecuencia :  lo  que  es  expuesto  á  pleitos  ,  dadas  y  altera- 
ciones,  como  acredita  la  experiencia  en  la  multitud  de  tales 
litigios  ,  lentos  y  pesados  ,  que  ocupan  á  los  Jueces  y  Tri- 
bunales ei  m  ucho  mis  número  que  los  demás,  siendo  los  me- 
nos  por  su    singularidad. 

Ms  parece  que  el  Sr.  Observador  no  quedará  enteramente 
satisfecho  con  el  silencio,  del  Fuero  Juzgo ,  y  que  apetecería 
mayor  claridad  en  materia  tan  importante,  sin  embirgo  de  los  exem- 
plares  que,  entre  otros  muchos,  he  referilo.  Efectivamente 
es  un  a'rgumento  negativo  el  que  se  deduce  de  este  primer  Códi- 
go Español  escrito;  pero  como  habla  también  el  mismo  Se- 
ñor de  la  costumbre  en  el  orden  de  succeder  ,  veamos  si  hay 
algún  caso  que  nos  explique  con  toda  evidencia  lo  que  ca- 
lló este  fuero..  Poca  molestia  he  tenido  en  encontrarlo,  porque 
la  cronología  Goda  de  la  segunda  época  desde  D.  Pelayo,  año 
de  738,  nos  ofrece  uno  (sin  ser  el  primero  )  muy  específico 
que  nos  demuestra  no  haber  sido  jamas  excluidas  las  hem- 
bras de  la  Corona  Goda.  Para  mayor  fé  copiaré  á  la  letra  lo 
que  refiere  Julián  del  Castillo  en  su  rara  y  acreditada^  histo- 
ria  de     los    Reyes    Godos  ,    impresa     en    Madrid  ,     año     de 

1634.     Dice  así  :  .... 

"  Muerto  el  Rey  D.  Favila,  mozo  y  sin  hijos ,  juntos 
los  Estados  ,  Prelados  y  grandes  del  Reyno ,  alzaron  y  hu- 
bieron por  su  Rey  de  Godos  y  Espaaa  á  D.  Alonso,  hijo 
de  D  Pedro,  Duque  de  Cantabria,  casado  con  Qrmisinda,  her- 
mana del  Rey  D.  Favila ,  hija  del  Rey  D.  Pelay®  ;  que  ha- 
llaron le  pertenecía  el  Reyno  á  Ormisinda  por  haber  succedido 
otra  vez  en  hembra,  hija  del  Rey  Ervigio  :  :  :   (  Libro  3.°  Disc. 

9  ,  pag.  138.  )ft  ,   . 

El   mismo  Julián  del  ©astillo  dice  en  la   pagina  109 ,  ca- 


»ífr.  i.  e,Io  que  sigue  :  "Egica  Rey  de  los  Godos  y  España, 
casado  con  hija  de  Ervigio  ,  á  quien  ella  succedió  (año  áe  6&jr 
y  fué  la  primera  vez  que  succedio  hembra  en  los  reinos  de  Go- 
dos y  España )  fué  perverso. w  A  mas  de  la  Rema  Dona  San- 
cha ,  como  arriba  se  ha  dicho  ,  heredaron  estos  reinas  Doña 
Urraca,  hija  única  legítima  de  D.  Alonso  VI,  á  principias 
del  siglo  ii.  En  1207  entró  á  reinar  Doña  Berengucia  ,  Hez* 
mana  mayor  del  Rey  D.  Enrique  I,  que  murió  desgraciada- 
mente sin  succesion.  En  14.7$,  por  muerte  de  D.  Enrique  IV, 
entró  á  reinar  su  hermana  D  ma  Isab.l,  casada  con  D.  Fer- 
nando de  Aragón  ,  distinguidos  con  el  honroso  título  de  Ca- 
tólicos }  y  por  muerte  de  ambos  sin  succesion  varonil  fué  ju- 
rada su  hija  Doña  Juana  ,  casada  con  Felipe  I  Archiduque 
de  Austria  ,  hijo  del  Emperador  Maximiliano.  Así  es,  que  en 
la  succesion  de  España  hemos  tenido  Reinas  muy  dignas,  co- 
mo es  notorio  ;  y  que  las  Cortes  han  elegido  á  oirás  ,  y  pre- 
ferido para  gobernar  como  tutoras  en  las  menores  edades  j  en 
lo   que   es   ocioso  detenernos. 

Luego  ,  según  este  orden  de  succeder  ,  desd-e  los  prime- 
bos  Reyes  Godos  y  de  España  el  derecho  eventual  de  las  hem» 
rras  á  esta  corona  (  quando  en  el  año  de  1713  quise  qui- 
társelo Felipe  V  )  contaba  de  antigüedad  ,  sin  interrupción, 
en  nuestra  monarquía  1026  años  :  luego  algún  fundamento, 
Sr.  Observador  y  (  pág.  7,  al  fin  en  la  introducción)  asiste  á 
nuestra  Infanta  Carlota  para  solicitar  que  con  S.  A.  R.  no 
haga  el  reino  de  su  augusto  hermano  el  primer  exemplar. 
¿  Ornen  con  estos  hechos  podrá  decirse  que  quiere  alucinar  á  los 
crédulos,  y  á  los  que  no  reflexionan2.  (  Observador  p,g.  8  al 
fin.)  ¿Cómo  podrá  asegurarse  con  tanta  valentía,  que  de  la 
historia  y  tradiccion  no  se  sacará  otro  testimonio  \  ¿que  pa- 
ra tres  ó  quatro  casos  ,  en  que  hayan  heredado  esta  corona 
los  cognados  á  falta  de  agnados,  hay  muchos  mas  en  que  se  haya 
preferido  á  estos  de  las  líneas  colaterales  ?  (pág  o.)  Aun  quan- 
do así  fuese  ,  nada  probaria  j  porque  basta  un  solo  exemplar, 
consentido  y  autorizado,  como  los  referidos  á  favor  de  la  cog- 
nación ,  para  que  ia  odiosa  agnación  prevarique  y  se  extin- 
ga. (Nota  8  pág.  2©.)  Tengamos  mas  caridad  ,  5»-.  Observa- 
dor 1  y  quando  V.  no  quiera  dar  á  la  Infanta  la  menor  es- 
peranza ni  derecho  á  ia  corona  ,  no  di^a  V.  contra  el  po- 
bre autor  del  dialogo  (  que  á  nadie  ofende  )  que  su  opinión 
( que  acaso  será  la  de  machos  )  es  el  colmo  de  la  ignorancia  ó 
de   la    mala  fe  :  y   que    aunque   en    el    tal   dialogo    hay   hipótesis 
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absurdas.,  -pocas  hay  que  igualen  á .  esta.  ¿Juzga  V.  .que  estüs 
baldones  corroboran  y  dan  mas.  fuerza  á  sus  observaciones? 
Pues  sucede  todo  lo  contrario  :  quitan  su  mérito  ,  y  •  son  nn 
exceso  de  la  Ubeitad  de  la  Imprenta.  Perdone  V.  esta  dis- 
tracción ,  y    prosigamos. 

No   se    contenta   V.  con   pretender    excluir  de   la    suceesioa 
Real    de    España    á    las    hembras  y   á    sus   descendientes  ,   con- 
tra   unos     hechos    tan    específicos  ,,  y  contra    el   consentimiento 
de  la    nación    antigua   y    moderna  ,    desde   el   remoto   origen  de 
su    mo  ¡arquia  ,   hasta    las   presen:  s   Qones.5   sino  que    V.   aña- 
de ,   £3J   la    ley   agnaticia  forma  ia   base    :n    toda  la  Europa  de  la 
mayor   parte    i¿    los    tratados  ,  y  d:L sistema  continental. (  pag.   12) 
Ha b tüa    sido    muy   oportuno   el  que    V.    núblese  citado  estos  tra- 
tados ,    porque    no  los    tengo   á    mano  ,    y   es    muy   dihcil    entre 
tantos   encontrarlos   en   esta  .ciudad  ,   y    saber  los  que   sean,  ^e- 
ro   no    dudando    que   los    haya  ,    porque    V.    lo  asegura;   peimi- 
taseme  decir,  sin    perjuicio    de  ellos  ,  que  ,   á    pesar   suyo  y  de 
sus   gobiernos-,    veo   que    en    el    imperio    de    Rusia    suc cedió   al 
Czar   Pedro    1   ( a    qui^u    ss;o    se    llamaba,  el   Grande,    y    pue- 
de  líamirsele    fundador  )    en    1727    Catalina  I:    en    1730   subió 
al   trono   A  ia    de   Yvr.r.i  ,    iveruuna    de    Pedro   ei    Grande:    en 
1-762    suecedio  á   su    esposo  Catalina  II,   celebrada    por   su  po- 
lítica   y    manejo.    En    el    Iniiv.no    de    Austria    hemos   conocido  á 
la    piadosa    y  "prudente    María  Tresa^  cuya   memoria  ,  si  la  hu- 
biera   conservado    su    nieto,    no    habria    prostituido    á    su    hija 
á    un    baxo    usurpador.    En   Saxouia  es  hembra  la  inmediata  suc-' 
cesora.    En    Portugal    1  eina   en  el  día  otra,  y  con  mucho  aplau- 
so     mientras   se    lo    ha    permitido   la   salad.    Acaso  los  tratados 
que    se    suponen  ,    no    pertenecerán    á    estos   gobiernos  j  y  yo  no 
puedo    por   ahora  .citar    otros    ejemplares  ,   porque   carezco   de 
libros   y   documentos.  :o. 

Presumo  que  al  oir  esta  sene  de  continuaciones  á  favor 
de  las  hembras  ,  dentro  y  fuera  de  nuestra  España  ,  puede  V. 
pretender  evadirse  de  todas  ellas,  dicieudome  que,  sin  cm- 
bnrgo  de  quanto  he  dicho,  no  se  ha  falsificado  hasta  aquí 
su  principa*  proposición  ,  reducida  á  que  les  derechos  de  la 
Infanta  Doña  Cario; a  á  ía  suecesion  eventual  de  la  corona 
de  España  ,  carecen  de  apoyo  y  de  fundamento  ;  y  que  en  wfo- 
frun  código  Español^  antiguo  ni  moderno,  se  encuentra  semejan- 
v:  ley,  siendo  una  suposición  gratuita  asegurar  que  hay  ley  jan- 
damental  de   esta   naturaleza.  (  pag.    9.  ) 

En   quanto   á   carecer   de   apoyo   y  fundamento   el  derecho 
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de  la  Sra.  Infanta  ,  nada  tenpo  que  añadir  á  lo  dieho  ,  y  el 
imparcial  lector  lo  Juzgará.  En  quinto  á  to¡  segundo  ,  de  que 
no  hny  ley  en  nuestros  cóiígos,  tiene  V.  todavía  razón,  p/>es  has- 
ta ahora  no  se  ha  probado  que  la  hay*  j  pero  coono  en  que 
la    hemos   de   encontrar. 

Desoues  del  Fuero  Hs  los  Tueca  merecen  el  pr;mcr  lUgar 
por  su  intigüedad  y  sabiduría  las  siete  Pariidí;  (  Pragmá- 
tica de  [<¡8i  ):  obra  completa  y  digna  del  mayor  aprecio. 
especi. une.te  si  de  cita  se  separasen  algunas  opiniones  ul- 
tramontanas de  que  abunda  la  primera  ,  y  en  las  demás  se 
corrigiesen  otras  pocas  leyes  que  el  tiempo  ha  hecho  cadu- 
tui".  El  Sonto  Rey  la  medité  ,  v  su  sabio  hijo  la  veri- 
rL  •  :  que  es  quinto  puede  decirte  e  í  elogio  suyo,  y  para 
veneración  nuestra.  Nula  ha\  mas  perfecto,  en'  mi  débil 
juicio,  que  la  exacta  Hescrip,  ¿on  que  hace  de  laá  obligacio- 
nes de  los  Reyes  para  con  ^u  Pueblo  ,  de  su  poder  y  de 
sus  regalía?,  y  de  las  obliga éftnés  del  ?¿ébiti  para  con  los 
Reyes  y  su  Real  familia:  croo  q  :e  acetaríamos  en  que  nos 
sirviese  de  norma.  Sírvase  VJ.  ,  Señor  Observador  ,  oír  con 
paciencia    la    ley    2    tít.    15  ,   partida    2,    que    dice    así: 

11  Mayo;ía  en  nacer  primero  es  muy  grande  señal  de  amor 
que  maestra  Dios  á  los  hijos  de  ios  Reyes,  aquellos  que  el 
V  da,  CLUre  íos  Ll,os  SUÍ  hermanos  que  hateo  después 
dei  Ca  á  aquel  á  qtftiea  esta  honra  quiere  facer,  bien  dá 
á  entender  que  lo  a.lelanta  ,  é  lo  pone  jerire  los  otros,  por- 
que le  deben  obedece*  c  guardar  así  como  á  Padre  ,  c  á 
Señor::::  Oir^sí  ,  ííe^un  antigua  costumbre,  cuno  quier 
que  los  Padros  comunalmente  habían  pu  ad  de  les  oíros  fi- 
jos, no.,  qui-ie.oo  q  ,e  el  mayor  lo  óblese  tolo;  mas  que  ca- 
da uno  de  ellos  ovK.se  su  parte  Pero  con  todo  eso,  los  ornes 
sabios  é  entendidos  catando  el  proeumuual  de  tocios,  c  co- 
nociendo que  esia  partición  non  se  podría  facer  cu  los  Rey- 
nos  que  destruidos  non  fuesen,  según  que  nuestro  Señor  Te- 
sueriFtodixo  que  todo  Reyno  partido  serta  estragado;  tovieron 
por  derecho  que  el  Seño  ío  del  Rcvno  non  lo  óblese  sinon 
el  fijo  mayor  después  de  la  muerte  de  su  Padre.  E  esto  usa- 
ron siempre  en  todas  las  tic, ras  del  mundo,  do  quier  que 
el  Señorío  ovieron  per  Jinage  ,  mayormente  en  España; é  por 
escusar  muchos  amales  que  acaecieron  e  p.drían  aun  ser  fe- 
chos ,  pusieron  que  el  Señorío  del  Reyno  heredasen  siem- 
pre aquellos  que  viniesen  por  |a  l,fia  derecha.  Jg 
por   endt    eitabhacron    que    si    fa   ^irütl    y    mn   obi  ,,    fi} 


nuiyor  heredase  el  Reyno.  E  aun  mandaren  ,  que  si  el  fijé 
mavor  muriese  antes  que  beredase ,  si  dexase  fijo  ó  fija  que 
óblese  de  su  muger  legitima  ,  que  aquel  ó  aquella  lo  oviese,  é 
non  oiro  ninguno.  Per©  si  todos  estos  fallecieren  ,  debe  he- 
redar el  Reyno  el  mas  propinco  pariente  ,  que  oviese  ,  se- 
yendo  orne  para  ello,  non  habiendo  fecho  cosa  porque  lo 
debiese  perder.  Onde  todas  estas  cosas  es  el  Pueblo  tenudo 
de  lo  guardar,  ca  de  otra  guisa  non  podría  ser  el  Rey  com-. 
nudamente  guardado  si  ellos  así  non  guardasen  el  Re'ynoj  é 
por  ende  ,  qualquier  que  contra  esto  ficiese,  facía  traición  co- 
nocida ,  é  debe  haber  tal  pena  como  de  suso  es  dicha  ,  de  - 
aquellos  que  desconocen  señorío  al  Rey."  Es  digna  de  verse 
la  glo  a  de  Gregorio  López  á  todas  las  partes  que  contiene 
esta   Ley. 

Según    la    incontrastable  autoridad   de  e<te  antiguo  Código, 
y  la    claridad  repetUa   con    que  se    explica    el  Sabio    Rey,   no 
se    puede   dudar  del  modo  con  que  se  ha    suecedido  y   debe  suc- 
cederse  en   estos  Reynos,    por   costumbre   desde     su    origen,  y 
por   derecho     escrito    fundamental   posteriormente.    Ella   misma 
corrobora    la  legalidad   de    los    exemplares    que    hemos  referido, 
y.  descubre  el    misterioso    silencio  que  guardó   en   este   punto  el 
fuero  de   los    Jueces,  acaso  por   no   dudarlo  ,  según  se   ha  vis- 
to   nada   menos  que   en  una    hija   de     D.    Pelayo,   qual  era  Or- 
misinda.     Por     consiguiente     tampoco     se     conoció      la     oiio- 
siíaddela    agnación,    porque    admitidas    las    hembras     á    falta 
varones    por    linea   derecha,    solo   se  atendía,    en     defecto    de 
ambos,    á     la    mayor     proximidad    del     Propinco,    Agnado    ó 
Cognado  ,   como  dice   la    misma    ley.     Aunque    no    hay     nece- 
sidad de   otra  ,    no    será    importuno    que    copiemos  la    r>o:ia  del 
título  primero   de   la  misma   segunda    partida  ,    para      demostrar, 
á    quien    lo  dude,    que    las    diferentes  agregaciones  de   Reynos 
v    provincias   que    engrandecen  á    España    por   línea    femenina, 
son    lerntimis    y   legales  ,    tan  firmes   como    las  que  obtiene  por 
agnación,    si  hubiese   alguna.    Como  el   Rey  debe  amar  á  Dios  por 
la    vran    bovd.d   que   es  en   él,   dice    el    epígrafe    de  esta  religio- 
sa    v    política    ley  ,   tan  fundamental  en  nuestra  Monarquía  co- 
mo 'la  anterior,    y    de    necesaria    observancia.   Ella    explícalos 
medios    legítimos    con   que   debe  ganarse   el  Reyno    por  derecho 
Y     llamarse    Rey.    Estas    son   sus    palabras.    »  Verdaderamente 
es    llamado    Rey    aquel    que  con   derecno    gana    el    Señorío    del 
Reyr-o.   E   puédese    ganar   por    derecho   de    estas     mieras.     La 
primera    es   quando  por  heredamiento    hereda    ios   Reynos    el 


7 
fijo  ttm-or,  ó  nlruno  de  los  offól  que  ier  rh3fc  fftrcíjfíncdi  *  tes 

á  Jos  Reyes  k)  <te    sú  tó.    La 

do    lo   gana    per    atfenCRpía  os    los    del    Rey:.-'-,     tjiíe     lo 

escocieron  por  Señor  no  habiendd  pariente  que  deba  IreréaáT 
,ei  Sefiwrío  del  Hey  finad*)  por  derecho.  La  ierézra  ratón  es, 
por  casamiento,  é  esto  es,  Ruanda  áfpitto  tiara  on  Dueña,  que  es 
ihareóera  del    íl'  m;   ■  •  '         R'¿- 

;;.;::;  R:y   de  pues    qvte  fuere   Casado  con  ella,    eo- 

."rr.o  sucedió  á  Egica  ,  tasado  ee:,  hija  de  Hervido  ,  su  úni- 
ca heredera,  y  á  L>.  Alonso,  tasado  coa  hija  de  D.  Pela  • 
yo  sin  sueccsion  de  Varón  ->->...'.  Por  Cita  ley  se  corrobora 
-otra  vez  el  derecho  de  las  hembras  :  perqué  si  en  su  caso 
no  -pu  diesen  heredar  el  Rey  no  ,  como  solicita  nuestra  Infanta, 
mal  pudieran  dar  á  sus  esporos  un  derecho  que  rio  tiel 
y  tampoco  transmitirlo  á  sus  descendientes.  Se  infiere,  en  fin, 
que  la  ley  escrita  del  Safe  ib  Rey  D.  Alonso  se  arréalo  á  la 
costumbre  iorrjemertal ,  no  escrita,  que  ripió  hasta  su  tiempo, 
sin  hacer  novedad  así  en  quanto  á  preferir  las  dinastías  de 
les  [leyes  anteriores,  como  en  quanto  á  no  privar  á  las  hem- 
bras  del  dettclio  eventual    á    la   Corona^8 

¿Podrá  decirse    á   estas    leyes,    q  rftrn  sin  interrupción 

la    misma    antir-'e  iad    que    la  Monarquía,    que    no    son    fa^ 
mentales?  Nadie    lo   ha   negado,     peroné    sería    tan    pro.ijusa 
su    conservación    como    el    mayor   milagro  ?    ?  Sería     iieito    atri- 
buiría   al  despotismo   de    los    Reye;   ,      ¡¡iiamcío    l.¿    Nación    cori- 
c  e;>ada   lis    dicto   y    las    ob  íttes    que    tuviera    leyes    es- 

■iiv:-  í  rá     que    no  h  ciéfOtí    con    el     objeto    de    la 

succesiou    de    la   Cccn,     •..  :.Josu    epígrafe    lo   m  ,  si- 

ró  con   el    espíritu   dé   la    e«        rv;  j    \bé   Fbci  cré- 

enos Reales,  abrogándose  loa  R  yes  el  llamado  d.eeer.os.:    s<  bfcta- 
de  los  Pueblos  ?  2  $c    Mdrári  co-  firmádseos  supuesto  con  al- 
ce. Las   parfábrtiá  sueltas    del    Fu  \ó  $.  °   ,    Libro 
h'°    que    V.     cita  ,    oltiidahdoste   de    lo                    I    ;    e    cdritjerJéí? 
Pfl¿<¡   tdtío  esto,    y    mi/cHó    bnt*§\    se      i  .  .  r    Observador, 
e  •    la    rtOtá  ,   que    después    de    ñ-  a!  z  r     los    ftffíbí    de   sus     ob- 
<e;-vaciones,    cuelga    V.      en    una   h               .  :a,   dislocada    y     tan 
sopanda  \   que    qualquiera    sospéchala    q    í           ;n',es    de    escrito, 
.    impreso    su    p  p-l  ,    le     atfviriró    '      trn    .   nig'o 
so     I    1    ,v(     :>■:  >.,.:     i  n    aítígll  ...      Cíf- 
;o   a  ti  \v.o  ni  modi 

n    eventual  d:i  R:yr,).     Me    ;•  1  'Viu      hubiera  v¡;r'o 

el    Fuero    Real  ,     en     el     ltxj    r   que     r.to  ,     no     hubiera     si J0 
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tan  absoluta  su  proposición  contra  las  inocentes  mugeres,  que 
no  le  han  agraviado  j  ó  á  Jo  menos  hubiera  V.  colocado  esu 
Nota  en  su  propio  lagar  y  folio  (  que  es  el  9  ,  como  V. 
adviene  bellamente  )  para  que  el  Lector  pudiese  entrar  en  la 
curiosidad  de  evacuar  la  cita  ,  y  verla  en  el  texto  original, 
ya  que  V.  no  alega  otra  que  las  del  Fuero  en  su  favor  y 
beneficio.  Es  verdad  que  el  Especulo ,  Fuero  Real  y  Partidas 
se  diferencian  poco  :  pero  no  es  f.icil  concebir  como  hablando 
Jas  Partidas  de  la  succesion  Real  con  tanta  expresión;  pueda  Y. 
con  firmeza  decir ,  que  el  espíritu  deí  Fuero  Real  solo  fué  el  de 
la  conservación  de  los  fueros  y  derechos  Reales.  Sirvase  V.  leer- 
lo con  cuidado  ,  y  encontrará  que  en  nada  discrepa  el  Fue- 
fo ,  y  que  solo  trata  de  tixar  ra  succesion  Real  con  identi- 
dad de  palabras  ,  sin  la  menor  alteración.  Las  clausulas  que 
V.  omite  confirman  esta  aserción  j  pero  con  mas  particula- 
ridad las  que  V.  ha  elegido,  y  traslada  en  esta  nota  en  apo- 
ye-*uyo  ,  que  dicen  así.  «  Luego  que  sepan  (  los  Vasallos  ) 
el  finamiemento  del  Rey  s  vengan  &  su  hijo  ,  ó  á  su  hija  ,  que 
reynare  después  de  él  ( esto  es  á  su  heredero  )  á  obedecer  á 
su  Señor ,  y  hacer  su  mandamiento  n  Hasta  aquí  las  pala- 
bras del  Fuero,  aunque  sin  los  dos  paréntesis  que  V.  añade;  y 
luego  concluye  V.  cen  la  advertencia  siguiente  :  rf  Este  des- 
potismo   ya    está    abolido  en    el  presente   tiempo  " 

Si  V.  Sr.  Observador,  había  en  él  de  la  Soberanía  en  las 
Cortes  ,  declarada  por  las  mismas  ,  sin  que  V.  nos  lo  ad- 
vierta ,  están  obedecidas  y  juradas  por  todas  las  corporacio- 
nes civiles  y  militares  con  uniforme  tranquilidad.  Si  este  des- 
potismo lo  atribuye  V.  á  los  Reyes  que  hasta  aquí  han  rey- 
nado  ,  no  lo  han  dicho  las  Cortes,  ni  han  juzgado  necesa- 
rio decirlo  j  lo  primero  porque  en  este  despotismo  y  condes- 
cendencia consintieron  las  antiguas  Cortes:  y  lo  segundo,,  por- 
que las  circunstancias  han  variado  ,  y  las  Cortes  actuales  ge- 
nerales y  extraordinarias  han  creido  preciso  radicar  en  ellas 
la  Soberanía ,  que  nadie  se  la  disputa  para  la  mejor  defen- 
sa de  la  Nación  y  conservación  de  sus  derecho?.  Añada  V. 
si  quiere  ,  á  esta  verdad  ,  otra  no  menos  terminante  j  y  es 
que  no  es  esta  la  qüestion  de  que  se  trata  ,  porque  se  redu- 
ce únicamente,  á  si  hay  algún  Código  Español  antiguo  ó  mo- 
derno ,  que  admita  á  las  hembras  á  la  succetion  eventual  del 
Reyno  :  mas  claro,  si  la  pretensión  de  la  Infanta,  Prince- 
sa del  Brasil  ,  por  medio  de  su  Ministro  ,  carece  de  apoyo  ó 
fundamento  l   Luego   si  hasta  aquí  ha  sido ,  ó  no,  despotismo 


de  los  Reyes  el  constituirse  Dueños  c*e  1a  Soberanía  ,  no  es 
necesano  ni  político  qücsiíonarlo  ,  ni  advenirlo,  quaodo  no 
se  contradice  Ya,  pnes,  que  hemos  fisto,  que  por  costum- 
bre y  por  derecho  esciho  eí  mas  antiguo  ,  se  k¿s  da  a  ias  hem- 
bras entrada  para  reynar  en  su  caso  por  linca  derteda  á 
falta  de  Varones,  pacemos  ahora  á  examinar  si  en  los  C  ;di- 
gos  modernos  hay  sobre  esto  alguna  derogaron  ,  o  si  con- 
frontan estos  también  con  U  columbre  y  primitivas  leyes  Es- 
pañolas ,  sin  mezclarnos  en  diputas  que  no  nos  pertenecen 
ni   se     promueven. 

Oiga  V.  lo  que  dice  la  Nueva  Recopilación  que  nos  rige, 
impresa  en  el  año  1581  en  la  Ky  primera,  título  tercero: 
estas  son  sus  palabras  literales,  ñ  Como  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo  ,  los  hombres  deben  tener  y  guardar  lealtad  al  Rey, 
así  son  tenudos  de  tener  y  guardar  al  hijo  ó  hija  que  des- 
pués de  éi  debe  reynar  :  :  :  y  quando  venga  finamiento  del  Rey, 
todos  guarden  el  Señorío  y  derechos  del  Rey  ,  al  hijo  6  hija 
que  rcynare  en  su  lugar  :  :  :  y  todos  sus  derechos  vengan  al 
hi^o    ó   hija  ?>  :  :  ;    &c. 

Lo  mismo  se  repi  e  en  las  impresiones  posteriores  hasta 
Fuestros  ¿ias  añadidas  y  corregidas  ,  ¿  siber  ,  en  las  de  los 
años  1592  y  1  $9^  7  1640  }  1713  >  «74S,  »772  1  7S  >  Y  77» 
cuyo  texto  se  omite  porque  en  nada  varía.  A  todas  estas 
pueden  añadirse  las  leyes  del  Ordena mi:nto  ,  primera  ,  titulo 
segundo  ,  libro  segundo  }  y  las  de  Toro  ,  y  Autos  acordados  i 
que  no  discrepan  :  de  modo  que  en  J09  16*  siglos,  poco  mas 
ó  menos  ,  que  cuenta  nuestra  Monarquía  ,  jamas  run  sida 
excluidas  las  hembras  de  la  sucíeston  eventual  del  Reyno,  ni 
por  costumbre,  ni  por  derecho  escrito  ^  y  en  toda  esta  dila- 
tada serie  legal  (  que  no  haina  Reyno  que  pueda  alegar  tan 
antigua  ni  tan  uniforme  )  íe  funda  i.ucsíra  Infama.  Reflexión 
ne  el  iector  ,  st  la  interpretación  que  se  da  en  la  Nota  cita- 
da a  la  Ley  única  del  Fuero  Real  ,  puede  ser  genuioa,  ni 
ademurse  á  vista  de  ks  leyes  que  la  Nacroo  ha  observado 
CU    todos  tiempos. 

Aquí  debiéramos  levantar  la  pluma  de!  panel  ,  y  no  abu- 
sar de  la  bondad  del  público,  dexando  á  su  discreción  la  de- 
cisión que  en  justicia  corresponda  Sin  embargo  el  respcublc 
pjbiKo  tendía  paciencia  ,  y  se  dignará  enterarse  de  lo  qua 
latía. 

£u  la  nota  quarta  pág.  19  repara  el  Sr.  Observador  ctU 
tico,  "^uc   en  la    NovÍMina    Recopilación,  impresa   en   el  año 


tic  í2?$,-el  fiel  executor  y  Ministro  Caballero  no  hubiera  de- 
xado  de  insertar  la  ley  de  Carlos  IV  ,  derogatoria  de  la  sá- 
lica ó  agnaiKÍa  de  Felipe  V,  sancionada  (aunque  no  publi- 
cada) en  las  Cortes  de  1789,  si  se  lo  hubiese  mandadoras! 
cerno,  p<  r  el  centrarlo,  permitió  ó  le  mandó  Carlos  IV  que 
se  omitiesen  en  este  cuerpo  legal  otras  leyes:"  de  todo  lo 
qu?i  deducé  el  Observador  "que  Carlos  IV  no  tuvo  intención 
de  derogar  ia  ley  agnaiicia  ,  y  que  si  la  tuvo  conoció  la  in- : 
justicia  é  ilegalidad  de  aquel  acuerdo,  y  no  quiso  llevar  á 
efecto   su   pensamiento." 

Ni  uno  ni  otro  se  deduce  de  estos  antecedentes.  La  ley 
derogatoria  de  1789  quede)  perfecta  y  sancionada  con  la  vo- 
luntad uniforme  de  la  nación  y  del  Rey,  que  consta  instr-u-> 
mentalmente  por  notoriedad  y  por  testigos  presenciales  sin  ta- 
cha ,  según  aparece  de  la  solemne  justificación  que  el  Conse- 
jo Supremo  de  España  c  I.ndüs  formó  de  Real  orden  ,  an- 
tes de  dar  su  respetable  dictamen.  La  sanción  perfecciona  la 
ley  $  y  la  publicación  impone  su  observancia.  No  hay  tiem- 
po preñxo  para  que  se  publique  5  y  como  no  obliga  sin  ha- 
cerla saber ,  esto  se  executa  quando  conviene  ,  sin  perjuicio 
de  su  perfección  ,  aunque  se  tarde.  Por  esta  razón  no  se  in- 
sertó ,  ni  debió  insertarse  en  la  Novísima  Recopilación  de  1805.. 
No  se  insertó  ,  ni  convino  insertarse  ,  porque  á  las  causas 
políticas  que  impidieron  su  publicación  ,  sobrevinieron  otras 
muchas,  mas  graves  ,  hijas  de  la  oculta  y  dolosa,  maquinación 
del  tirano  ,  á  quien  no  convenia  que  se  multiplicasen  los  le- 
gítimos acreedores  á  la  corona,  que  ya  ambicionaba.  ¡Ojalá 
que  esto  no  fuera  tan  cierto  ,  como  la  pura  luz  que  nos  alum-> 
bra!  ¿Por  que  calla  el  Sr.  Observador,  que  en  el  libro  3.a 
título  1.  °  ley  1  de  la  misma  Novísima  Recopilación  del  año 
de  180$,  ya  que  se  omite  (según  nota)  la  ley  derogatoria, 
de  la  agnación  de  las  Cortes  de  891,  se  inserta  la  que  arri-. 
ba  queda  copiada  $  reducida  á  que,  á  falta  de  varones  ,  he- 
rede la  hembra  por  línea  derecha  ,  y  á  falta  de  uno  y  otro 
el  propinco  mas  cercano?  Un  escritor  de  buena  fe  no  debe 
pasar  en  silencio   lo   que   á    su    opinión   perjudique. 

*  Es  evidente  la  inexactitud  de  este  novísimo  código  de  nues- 
tro actual  siglo  ,  según  oigo  á  los  que  deben  entenderlo.  En- 
tre otros  muchos  defectos  que  le  imputan,  hay  uno  imper- 
donable. Omite  dos  leyes  (que  en  todas  las  impresiones  an- 
teriores se  insertan)  í  saber,  la  1  y  2  del  tít.  7.  °  üb.  6", 
en  las  que  se  ordena  en  la  primera,  "que  en  los  casos,  ar- 
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daos  se  valga  el  Rey  del  Consejo  de  sus  subditos  y  natu- 
rales, especialmente  de  los  Procuradores  de  las  ciu.'aijs ,  vi- 
llas y  lugares  :cc  y  en  la  otra,  "que  no  pueda  echar  nue- 
vos pechos  ni  tributos  en  todo  el  Kcino  ,  sin  ser  este  llama- 
do á  Cortes  ,  y  otorgándolo  sus  Procuradores/'  Estas  dos  le- 
yes constitucionales ,  propias  de  la  libertad  espinóla,  se  ex- 
cluyeron eseand  ilesamente  en  c;ta  última  edición:  ¿y  dire- 
mos por  e.sia  razón,  que  no  obligan,  y  que  caducaron?  Po- 
drá decirse  que  ambas  estaban  con  anterioridad  publicadas,  y 
que  la  exclusión,  como  mtliciosa,  r.o  puede  desvanecerlas,  Así 
es:  ¿  pero  la  iey  de  la  regularidad  en  la  succesion  de  la  co- 
rona no  está  igualmente  publicada  ,  inserta  cu  todos  ¡os  có- 
digos antiguos  y  modernos  ,  sellada  por  la  costu  ubre  mas  an- 
tigua ,  corroborada  con  hechos  innegables  ,  sin  que  se  encuen- 
tre alguno  en  contrario,  y  en  posesión  las  hembras  de  suc- 
ceder  en  su  lugar  y  caso?  ¿Por  qué  pues  quiere  el  Obser- 
vador que  á  aquellas  dos  leyes  no  perjudique  la  exclusión, 
y  sí  á  la  derogatoria  de  la  agnación,  sin  embargo  de  ser 
originaria    de    nuestra    monarquía? 

La  ley  Sálica  de  Felipe  V.  es  un  feo  borrón  para  su 
digna  memoria,  y  solo  disculpable  por  haber  sido  un  golpe 
atroz  de  despotismo  contra  la  antigua  y  moderna  legislación 
de  España  ,  ordenado  por  Luis  XiY  ;  ya  que  no  pudo  hacer 
giros  á  nuestra  Península  ,  apropiándose  la  mejor  parte  de 
ella,  como  pensó  la  Francia,  unida  con  otros  Principes  po- 
derosos j  lo  que  se  hubiera  verificado  conforme  al  tratado  fir- 
mado en  la  Haya  á  i  i  de  Octubre  de  1690  ,  si  la  muerte 
del  príncipe  de  Baviera  ,  que  era  el  principal  ,  en  6  de  Fe- 
brero de  1699  ,  no  lo  hubiera  desconcertado.  Felipe  V.  hi- 
zo asimismo  un  solemne  sacrificio  en  la  novedad  que  introdu- 
jo (Ley  4..,  lib.  1.  c  ,  tic.  1  °  ,  Novis.  Reeop.)  ;  cometió  un 
absurdo  indeleble  en  anular  el  derecho  eventual  de  los  hembras; 
porque  derogó  el  suyo  propio  ,  que  ie  sentó  en  el  trono  de 
las  £sp3ñas  :  infringió  y  echó  por  tierra  los  solemnes  trata- 
dos y  capitulaciones  para  los  matrimonios  del  Principe  con 
la  princesa  Doña  Isabel,  y  el  de  la  Llanta  de  España  con 
Luis  Xill  de  Francia  ,  otorgadas  en  Madrid  á  22  de  Agos- 
to da  16 1 2  ,  y  últimamente  no  guardo  el  docoro  que  se  me- 
recen las  heroicas  Reynas  que  han  empuñado  el  cetro  Espa- 
ñol ,  en  cuyo  corto  número  se  cuentan  la  virtuosa  Doña 
Berenguela  y  la  Católica  Doña  Isabel  ,  cuya  grande  alma,  y 
prudente   Gobierno  han   respetado  siempre    las    plumas   cxtian- 


gerás  mas  adustas,  y  han  admirado  con  profundó  reconoci- 
miento ios  españoles  de  ambos  mundos  hasta  nuestros  Padres. 
Bien  se  puede  asegurar,  que  este  injusto  trastorno  de  nues- 
tra antigua  constitución  ,  fué  dictado  por  la  intriga  y  por 
la  fuerza  contra  la  voluntad  del  que  suena  su  autor.  ¿  Y 
con  tales  nulidades  estarían  obligados  la  Nación  y  su  nieto 
á  sostener  una  Ley  injusta,  que  ni  pudieron  ni  debu  ron  san- 
cionar contra  todo  derecho?  Es  un  principio  legal  5  qse  eí- 
succesor  en  el  Reyno  debe  deshacer  lo  que  su  antecesor  h¿- 
xo  contra  razón  y  justicia  j  y  esto  es  cabalmente  lo  que  exe* 
cuto  la  Nación  en  el  año  de  89  ,  restituyendo  á  i  as  hem- 
bras el  derecho  que  las  habían  quitado  son  tanta  inconexión 
é    ignorancia. 

No  lo  juzgó  asi  el  Obscrador-:  y  para  demostrar  su  opi- 
nión ,  sienta  dos  proposiciones  contra  el  autor  del  Diálogo} 
pero,  con  su  venia,  no  "pueJo  acceder  á  ninguna  de  eJhs. 
La  primera  es:  &  que  la  -ra^on  de  estado  y  la  poritica  Lin- 
periosameníe  reprueban  -el  Gobierno  de  las  Hembras  ;  y  la 
segunda  se  dirige  á  reprobar  los  enlaces  de  España  y  Por- 
tugal con  el  fia  de  reunir  ambos  Reynos.  (  pág.  9.  )  En  quan- 
to  a  la  primera,  puede,  si  gusta,  salir  de  su  equivocación, 
leyendo  las  vidas  de  las  Rey  na?,  que  han  gobernado  esta  Mo- 
narquía ,  pues  aunque  no  todas  '¡nn  sido  heroínas,  hay  algu- 
nas  que    lo    fueron    por   sus  excelsas    virtudes. 

En  quanio  á  la  segunda  eomprehendo  ,  que  si  la  España 
lograse  por  medio  de  sus  enlaces  la  reunión  de  Portugal  nos 
sería  muy  ventajosa.  Puede  llevar  ia  misma  idea  Portugal, 
y  es  muy  regular  que  así  fuese  :  pero  en  quererlo  así  ¿  qué 
agravio  recibiríamos  los  Españoles  3  Lo  eieno  es  ,  que  desde 
los  primeros  Reyes  Godos  hasta  D.  Rodrigo,  el  año  de  7  r  ^^ 
estuvieron  unidos  ambos  Reynos  ,  y  sujetos  á  una  misma  do- - 
minacion  ,  y  jamas  fueron  molestados  ni  invadidos  por  otra 
extraña.  Sostuvieron  guerras  formidables  sus  Reyes  con  los 
Emperadores  del  Occidente,  y  en  las  Galias  :  pero  siempre 
fuera    de   su   territorio. 

Por  inescrutables  juicios  de  Dios  fué  la  noble  España  in- 
vadida y  ocupada  en  ia  mayor  parte  por  los  Árabes  :  la  di- 
vidieron entre  sí  en  pequeñas  porciones  ,  y  en  otros  tantos 
Revés  que  las  disfrutasen.  Se  repartió  su  fuerza  ,  y  fué  Ja; 
causa  esta  división  de  su  reconquista,  aunque  tan  lenta  y  pro- 
longada. Los  gloriosos  suecesores  de  Pelayo  ,  y  otros  Proce- 
íts  del  Reyno  ,  se  declararon   Gefes  j    Señores  de  los  Pueblos 


y  provincias  que  recuperaban  Cada  uno  atendía  bu  i  f„ 
engrandecimiento ,  q„c    á   (a   juJta  causa   de    ,a    Rc|¡  d  , 

Rey  no}  y  de  aquí  nacieron  las  disensiones  éntrelos  Príncipes 
Patolw,,  y  la  apatía  en  ellos,  hasta  que,  por  medio  da 
recíprocos  enlaces  y  tratados,  volvieron  á  reconcentrarse  fuer, 
zas  suficientes,  sino  en  uno  solo,  á  lo  menos  entre  pocos 
que  eoBMgweron  expelerlos.  Tales  acontecimientos  son  mne-' 
gables  si   si  lo  son   ;  no  acreditan    que   la   reunión   de     Espa- 

oL,.   itUf '    U    "aría    "1Venclhle    V"  5Ü    ftl¡«ÍoJK?, 

,  Quien  se  atreve,.,  a  superar  los  wberri*  Pirineos,  ni  á 
surcar  ios  mares  que  nos  circunda,,,  conservando  eterna  par 
con  nuestros  generosos  aliados  que  los  guardan  i  Est Jll 
ve.dadera  razón  de  Enado  ,  y  \  polttla  que  po  l'mo  y 
debemo,  oponer  a  la  astuta  coduta  de  Bonaparte  y  de  todos™    J. 

dc r^TCJÍatCÍ  e"  rnp°S  de  llnU  ^¡c-en  ycay¡am,  índ/es  muy 
per.ncioso  a  nuestra  libertad,  tanto  como  favorable  a!  dfacoi,  Ta 

2£?útT  t^mJ^  fc~n  la  indiscreta    avers.on   e  tre 

f,|¡,  ¿  -'<|ÜC  í'*  reu'"r<>«  contra  el  enemigo  común  ¡fa. 
feJlx    kspan»    .    desgranadlas    Américas-  s.     sun   ,a -te,,   vec  i- 

conesTs,1  ldaC,nUeVÜ  CUe;"P°  B°  C'  ™«>°  dc  '-  -  na- 
h»hí!     i  JU3UCla   Cn   SU  caso   l0  exi^s=    ?  Porqué    no     lo 

había    de    permitir    la   Inglaterra,    como    V.     „¡La      Sr    Oh 
servador,   magistralmente  i   (  Pág     ,o  )  ' 

que  V  ^"^t  hib"  aC4S°  °^°  3SÍ  hls»  ah0«  -  basta 
f.r,™      v.-^^/V    pero    '«San    los   planes     vastísimos    del 

pernos  que  no  puedan  mcqtnodarfe ,  á  erigirse  i>or  a-fi. 
Í^ertmeqU<   f0nn3nrla  ~»W««ioned.l •   Rhür     áGen- 

asr  íssstl  f  5^  r'--^ 
!bs¿  >~> ^^  W-íraís 

fndo  ue  la  Vrar  I1'"15  ?*««»*■*»*-  «**«*".  que  l,.,n  s„! 
cesivo  ■  Jfh* T  '  y  "cces,Jai1  de  contenerla  en  iosuc- 
Jes    «Su.t±n  i^    CO,1$e'Ulr   °n    k     mulua    conveniencia,    I 

»'«d M.  WlaterrTV "°"  '  Y  ^  ""««**  <  «  ^L 
en  1M  ar,,,  C°m°   qi"cra    1UC   sea  >     m<=    P«<-ee    que 

dor   en   .  ,n        c,reu,,SMn«»  hu»icra  ""ho  bien   el  Sr.  OtaerSw 

d^poner  **V  cUd*U,a    <«ue    sul°   *o„duee   "   £ 

^Poner,  y   ao  3  conciliar  á  ainoas  Naciollís,  según  ue.csiún. 


*4  •... 

„  Fri  \i  pireSertte  eriVis  ^oTitiea  (dice)- bien  sé  puede  ase- 
gurar, sin  temor  de  equivocarse,  que  apenas  se  hallarán  veinte 
Españoles,  que  quieran  ser  dominados  pt>*  un  extranjero}  á 
no  set  qué  fuera  un  Bórbbh  |  y  aun  qtt&nilo  quisisierari  que 
los  dominara  un  extrangero  ,  estoy  firme, líente  persuadido  á 
que  r.c  querrían  á  un  Portuguesa  (  Pág.  10.  )  Si  tenemos 
jurado  con  tanto  gusto  al  Señor  D.  Femando  Vil",  y  no  se 
tr.tta  del  caso  que  se  figura,  ¿para  que  puede  ser  útil  este 
arriesgado    pronóstico  ? 

Mucho  menos  oportunas  me  parecen  las  expresiones  que 
usa  el  mismo  contra  Portugal  ,  nuestra  compañera  y  aliada 
en  los  desastres  que  sufrimos.  »  La  nueva  Dinastía  de  Bra- 
ganza  (dice),  ya  no  tiene  ninguna  influencia  en  el  Mundo*: 
no  hay  mis  que  ver  el  actual  estado  de  su  gobierno  para 
calcular  lo  que  podría  esperar  España  de  la  influe.icii  Por- 
tuguesa "  ::  (*)  El  Portugal  (prosigue)  está  casi  en  la  nuli- 
dad política  en  Europa  »::  :  No  pensaron  así  nuestros  ma- 
yores ,  y  mucho  menos  nuestros  Soberanos  mas  poderosos. 
La  influencia  de  Portugal  en  Europa  ,'  y  especialmente  en 
nuestra  Españr,  podría  demostrarse  desde  la  edad  mas  remo- 
ta ,  si  lo  permitiera  h  brevedad  de  estas  apuntaciones  ,  y 
<rio  fuera  una  verdad  tan  patenté.  Es  corto  el  territorio  que 
ocupa  en  nuestra  P.nínsuli  j  pero  de  sumo  interés  su  unión, 
aunque  fuese  temporal  ,  en  las  actuales  circunstancias.  Las 
lieas  y  dilatadas  colonias  que  posee  en  la  America,  próxi- 
mas á  las  nuestras  ,  y  la  grande  iuíluencia  que  goza  en  to.ias 
eiiasj  l  quién  negara  que  pueden  servir  á  Erpaua  para  man- 
tener la  tranquilidad  en  las  suyas  ,  como  lo  executa  ,  por 
mas  que  con  falsa  temeridad  digan  lo  contrario  sus  caniles  ? 
Hágase  mas  justicia  al  Principe  del  Brasil  y  á  su  Augusta 
Esposa  ;  cuyas  demostraciones  y  garantía  en  seguridad  de  nues- 
tra Nación  no  merecen  el  ultrage  y  desconfianza  con  que  el 
severo    Observador    les  ofende. 

Toda   Potencia    tiene  derecho   á    que     se    la    trate   con    de- 
coro ,    especialmente   siendo    aliada  ;   y  lo   contrario  es  una  fal- 
ta   de   correspondencia,     muy     lisongera     á   nuestros    enemigos 
__  -     i.      -      —  -  -  -■■  -  ■ ■  '■■  -  ■■  ■— 

(*)  La  sabia  proclama  de  12  de  Abril  de  este  año,  pu- 
blicada  en  Lisboa  después  de  la  derrota  del  exército  i^ítágo,  ¿ 
inserta  en  nuestra  Gaceta  de  20  del  mismo,  pruébala  energía  de 
aquel  gobierno  y  su   %elosa  actividad. 


demasiada    expertos   en    encender  el   fuego  de  la  discordia.    La 
moderación   entre     los     Príncipes   de     las    augustas    Casas    de 
Sicilia    y  Portugal  ,    de    q.ie    habla   el  Observa  ior,  tampoco  son 
oportuna*    Unos    y     oíros    son    dignos     de    nuestro     respeto     y 
estimación  ,  y    a    ninguno   se   le    niega  el   derecho  que    les   cor- 
responda  en    su  lugar   y    caso  ,   como    al   principio    se    ha    ma- 
nifestado con    la  buena    fé    que   nos   es    propia  :   cuya    declara- 
ción   es  sola    la  que    hoy    soiuita    nuestra    Infinta    por  medio  de 
su   Infinitiva    La    Nicion    es    libre   en    elegir    la    Regencia     que 
mas  convenga   á    sj    libertad,    y   así   lo   ha    hecho   sin    agravio 
de    alguno  ;    y    esta    misma    Nación    quando     por  nuestra    des- 
gracia se    vea  en    la    necesiiai     de    tratar   de    la    suceesion    del 
Rey  no  ,    6    de  sueeesor    no  se    apartará    del    orden    de  sueceler. 
secíun    sus     leyes  ,     apoyadas     en    una    inmemorial    cosiumbre, 
sin    variación. 

Baxo  de  este  supuesto  Ja  Junta  Central  se  ha  ceñido  des- 
pués de  un  prolixo  examen  á  sola  la  declaración,  en  su  ca- 
so,  de  estos  derechos  eventuales  en  favor  déla  Infanta,  y  se 
la  comunicó  pnr  medio  de  su  Ministro  en  Sevilla  ,  en  19 
de  Enero  de  1810.  La  profunda  consideración  que  merece  á 
S.  A.  R.  el  Augusto  Congreso  en  las  actuales  Cortes,  le  han 
obligado  á  solicitar  su  respetable  aprobación;  y  de  esta  gestión, 
tan  urbana  como  atenta  ,  saca  el  Observador  contra  el  autor 
del  Dialogo  la  siguiente  consecuencia  :  >j  Quiza  tendrá  por  me- 
nos legales  á  las  Cortes  ,  que  á  la  Junta  Central  ,  declara- 
dora de  sus  derechos.  :  ¡  lo  que  pned¿  en  los  hombres  el  de- 
seo de  tener  razón!»  (Nota  6,  pag  19)  El  lector  juzgará 
si    se    infiere    todo   lo  contrario,   como   yo   creo. 

Estraña  finalmente  el  mismo  Crítico,  •>•>  ¿como  habiéndo- 
se dicho  en  el  Dulogo  que  la  Nación  habí  i  reconocido  los 
derechos  de  la  Infanta,  di2;a  después  su  autor  que  es  menes- 
ter que  las  reconozca  el  Pueblo?  Luego  no  debe  ser  una  mis- 
ma cosa    el   pueblo   que    la    Nicion  ?>     (  Nota  6 ,   pa^.    19) 

Sí  Señor  ,  una  misma  cosa  es  la  Nación  y  el  Pueblo;  pe- 
ro tienen  dos  diversas  acepciones.  Quando  la  Nación  es  le- 
gítimimente  representada  según  sus  leyes,  y  la  diversidad  do 
Gobierno,  se  llama  Pueblo  ó  Nación  su  representación  legi- 
tima. Por  exemplo  :  el  pueblo  en  Inglaterra  es  representado 
por  Clero,  Nobleza  y  Comunes  j  cuya  representación  la  to- 
mó de  España  en  el  siglo  n  ,  y  hoy  lo  conserva  con  suiao 
aprecio;  y  este  mism  >  pueblo  ingles  suele  entenderse  por  la 
gente  que   se   llama  mentada  ,  esto    es,   que  no  tiene  propiedad, 
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ni  es  cabeta   de  casa  ,  y' otras   de  esta   especie:  lo    que   tam- 
bién  discingue   nucsira    ley   de    partida  ,    y   lo    explica     Grego- 
rio   López  5   y    en    este   sentido  el    pueblo    Ingles  ó    Español  no 
es    la   Nación    Inglesa  ni  Española.    No  dude  pues    v.      que  el 
autor    del    Diálogo   habló  con  propiedad,  y  como  jurisconsulto. 
Concluyamos  ,    Sí.    Observador.    Yo  formé    en    vista  de    sin 
Observaciones    muy    mal  concepto   del    Diálogo,    y  mucho  peor 
de   su    respetable   autor.    Mi   Religión   y   mi   honor   me  obligan 
imperiosamente  en    justicia   á    que    me    arrepienta   y    desdiga    del 
errado   juicio,  con   que  ligeramente   fui  sorprehendido  en  fuer- 
za  de  sus  clausulas    de   V.     tan    absolutas    y    terminantes.     V. 
hará    lo   que   le    parezca,    sino    quiere   imitarme  j     pero    desde 
ahora   digo    á    la   faz   de  todo   el   mundo    político  ,    que  el    Au- 
tor  del    Diálogo  no   es   alucinador    de   tos    crédulos  ,    ignorante  hi- 
pócrita     que   toma    el   nombre    de  Dios  para   captarse    la    benevo- 
lencia:  que   no    es   miserable   lógico  :   que    sus  recursos    no   son  aoo- 
minabíes,    ni    hijos   de    la     intriga  y   superchería  :    y    que    quanto 
dice   respecto  dd   orden    regular    de    succeder  ,    es    arreg  ano  a 
nuestras  leyes   fundamentales,  observadas    por    una  inmemorial  cos- 
tumbre   sin    interrupción  ,    mas    antigua    que    la    ley    del     Cato- 
licismo  en    España  ,    y    á    la    qual    nadie   ha    negado    la    apre- 
ciable   cualidad  de    fundamental    y     primitiva,    lampoco     dudo 
de   las    relevantes   prendas,   virtudes    y    disposición  de   la    ama- 
ble   Princesa   del  Brasil,   nuestra  Infanta      de    s «   bueiia   fe ,     y 
tle    la   de  su    Esposo  ,  y    de   que   jamas   faltara    la  mas  fiel  ar- 
monía   entre   ambas    Naciones.    En    fin     convengo   con    V.     en 
los   «preciables   méritos   del    Principe   heredero    de   bicilia  ,     e 
sus    der^hos    para  succeder  en   su   caso,    y  en  el   ninguno  que 
L  asme    paraP  la    Regencia    sin    la     voluntad  de   las  Cortes. 
Es   de  V,     con   el   mas  cordial   afecto 

El  Conciliador. 
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